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Determinación de la· edad en algunas anguilas 
de las marjales de Jeresa (Valencia) 
por 
Alfonso Gandolfi Hornyold. 
.  El día 50 de enero, de paSo para Pego, estuve en GandCa don-
de los R.R.  Padres Escolapios de aquel colegio organizaron una 
excursión a las marjales que hay entre Jeresa'y el mar; me  acom-
pañaron en dicha expedición el P~ Climent, profesor de Historia 
Natural, ylos alumnos de esta asignatura. Agradezco, muy  since· 
ramente tal  deferencia, que me permitió realizar las presentes ob-
servaciones, y me .complazco  en manifestarlo 'así  al citado P.CJÍ-
ment y a los Padres Gascón y Catalá, Rector y Prefectg de aquel 
centro de enseñan'za. 
Adquirí 52 anguilas que se guardaban  en un  vivero,  pescadas 
seguramente la víspera, o a 10 sumo dos días antes, según se dedu~ 
cfa del contenido de su estómago, consistente en gambas) apenas 
empezadas a  digerir. 
La acequia donde se pescaron estas anguilas  dista menos de 
dos kilómetros del mar; la pesca se efectúa con el gambusin, pe~ 
queña nasa hecha de mimbres. 
He determinado la edad de  dichos ejemplares por los otolitos; 
también examiné las escamas  para poder comparar el número de 
zonas de unos y  otras. 
En un traba jo aparecido en éste BOLETíN (diciembre de 1920), 
,describf los métodos empleados para el  estudio de los otolltos, y 
las escamas,  y' aquí  no diré  más  que las anguilas se reunen.  en 
grupos de  edad,  según  el  número  de zonas obscuras de los oto-
litas, a  más del  núcleo  central formado  por dos  zonas gbscuras 
~ambién, muy juntas una a otra.  '.  . 
Los otoUtos eran muy transparentes en la mayor parte de 10li 
individuos  examinados,  y  en  algunos he  encontrado  mucha  difi-
cultad  para  contar las  zonas; se  veían  dos o  tres claramente, y 
la otra u otras dos, con dificultad, y  he  necesitado emplear dife-
rentes iluminaciones, observar sobre fondo  negro por transparen-
cia o iluminar por la parte de arriba con luz eléctrica; así es como 
pe podido apreciar el número de zonas. En todo caso, he contado, 
probablemente, una zona más que menos. 
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Las anguilas oscilaron entre  Z7  y 46  cm. de longitud, y todas 
presentaban los órganos sexuales bien desarrollados, por lo que la 
determinación del sexo no ofreda la menor duda. Todas eran uma" 
rillas (aun no llegadas a la madurez sexual),  menos un tnl.lch9, que 
era casi plateado. 
Estos ejemplares fueron pesados sin vaciarles el estómago. 
Las cifras romanas (1,  11,  Ill) puestas detrás del mímero de zo" 
nas de las escamas  indican  que  la  anguila  tenfu  pocas,  tUl númc" 
ro regular o muchas escamas con dicho número de ZOllllS.  Así 4  1, 
indica que habían pbcas escamas, con cuatro zonas.  Estas fueron 
obtenidas en los dos lados, endma de la Unea lateral, un poco an-
tes del ano, que es el punto donde están las más viejas. 
Las anguilas estudiadas  pertenecían  a  los  siguientes  grupos: 
12 al  111,  12 al IV, 7  al V y 1 al VI. 
GRUPO  III  ¿.-Longitud, 51  cm.; peso. 48 gr., 47 gr., 42  1-11'.;  zonas 
escamas, 211,1,2 I;  d., 1,2, t; lon~ltud, 50 cm.; peRo, 5U  !otr.; zonus es· 
camas, 2 11;  d., t; longitud, 29 cm.; peso, 50~r., 52 ~r.; zonUR  CRCEtnH1S, 
2 1, 2Ii d., 1;  longitud, 28 cm ; peso, 55 gr.; 55 gr.; zonaR eRcntlluS,  1,  1; 
d., 2; longitud, 27 cm.; peso, 00 gr.; zonas escamas, 2 I1¡  d., 1. 
Nueve individuos: Lon~ltud media, 20,55 cm.; peso medio, 5T,(l()  ~r. 
La longitud oscila entre 27-51 cm.; el peso, entre 50'y 48 gr,¡ las cs-
camas, entre 1 y 2 I1¡  d., 1-2. 
GRUPO III  ~.-Longitud, 52 cm.; peso, 52 gr., 44  ~r.; zonas escamas. 
2III, 211; d., 1;  longitud, 51; peso, 49;  zonas escamas, 2  JI¡  d., 1. 
Tres individuos: Longitud media, 51,66 cm.; peso medio, 41:1,22 gr. 
La longitud oscila entre 51-52 cm.; el peso, entre 44·52 1-Ir.; las esca
M 
mas, entre 2 II, 2 1II;  d., 1. 
GRUPO IV  ~.-Longitud, 59  cm.; peso, 00 gr.; zonas CRcamUR,  2 IUi 
d.,2; longitud, 58 cm.; peso, 92 gr., 64 gr.; zonas escamas, (51,5 Hi  d., 
1,1; longitud, 56 cm., peso, 87  gr., 67  gr.;  zonas escamas, (511l, 2lIl; 
d., 1, 2;  longitud, 54 cm.  i  peso, 63 :;lr.,  56  ~r.  i zonas escamas, 5 1,  2 III. 
Siete individuos: Longitud media, 56,42 cm.; peso  medio,  71.50 sr. 
La lonsitud oscila entre 54-59 cm.; el peso, entre 50·9'2; las escamaS 
entre2IIly5II; d., 1-2. 
GRUPO IV ¿.-Longitud, 57 cm.; peso, 76 gr.;  zonas escamas.  2 lI¡ 
d., 2; longitud, 55 cm.; peso, 75  gr.,  55  gr.;  zonas escamaS. 2 m, 2 IIi 
d., 2; longitud, 54 cm.; peso,  65 gr.;  zonas  escamas,2 lUí  d., 2;  lon~i· 
tud 50 cm.; P¡;¡SO,  46 gr.; zonas esciunas, 2 ni d., 2. 
Cinco individuos: Longitud media, 54,20 cm.; peso medio, 59 gr. 
La longitud oscila entre 50-51 cm.; el peso. entre 46·76 gr.; las esca-
rnas entre 2 II  Y 2 lII; d., 2. 
El individuo de 55 cm. y 55 gr. era casi plateado. 
GRUPO V  ~.-Longitud, 44 cm.; peso, 155  gr.; zonas escamas, 5 lU; 
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42 cm.; peso, 156 gr.; zonas escamas, 4 I;  d., 1; longitud,  41  cm ; peso, 
105 gr.; zonas escamas, 5 II; d., 2. 
Cuatro individuos: longitud  media,  42,50  cm.,  peso medio,  144.,75 
gramos. 
La longitud oscila entre 41-44 cm.; el peso, entre 105·156 gr.; las es-
camas entre 5 1-4 J;  d., 1-2. 
GRUPO VI :f.-Longitud, 46 cm.; peso, 165 gr.; zonas escamas, 411; 
diferencia, 2. 
Una hembra solamente. 
GRUPO V d'.-Longitud, 58 cm.; peso, 94 gr.; zonas  escamas, 5111 • 
.  d., 2; longitud, 57 cm.; peso, 75 gr.; zonas  escamas, 5 III; d., 2; longi-
tud, 56 cm.; peso, 65 gr.; zonas escamas, 5 lI; d., 2. 
Tres individuos: Longitud media, 57 cm.; peso medio, 71-55 gr. 
La longitud oscila en tre36·58 cm.; el peso, entre 65· 94 gr.; las esca-
mas entre 5 11, 5 III;  d., 2. 
Resumiendo los cuadros obtenidos, tendremos una idea aprmd-
,mada del crecimiento de la anguila,  ya que serIa necesario calcu· 
lar tos valores  medios sobre el  mismo  número  de ejemplares en 
cada grupo y en los dos sexos: 
'Grupo. . . . . . . . . . . . . . •  111 
Sexo  .....  ,.  ,. ........  ,.  . 
Longitud media, cm...  29,55 51,66 
Peso medio, gr.. . . . . .  57,66 48,22 
Número de individuos.  9  5 
D =  diferencia  ......  .  1-2  1 
IV 
d'  :f 
54,20 56,42 
59  71,50 
5  7 
2  1-2 
V  VI 
rf'  :f  :f 
51  42  46 
71,55 144,75  1615 
5  4  1 
2  1-2  2 
Esto nos prueba que  la  diferencia, D, es muy pequefia y muy 
:poco varIable (1-2) en estas anguilas. 
Como no he examinado anguilas pequeñas de esta localidad, ig-
noro en qué tamaño aparecen las primeras escamas, y,  por conse-
,cuencia, la diferencia inicial entre escamas y otolitos. Supongo que 
ocurrirá como en las anguilas de la Albufera de Valencia, donde las 
escamas aparecen cuando miden 16 Ó  17 cm. En cambio, en los oto-
titos, cada año de vida, después de su llegada a la costa, se denota 
por dos zonas: una clara y ancha de verano, y una estrecha y obs-
,cura de invierno (figs., l.a y 2.a).' En las figuras, las zonas obscu-
ras aparecen blancas, por haber sido dibujadas sobre fondo negro. 
La longitud de 16 a  17 cm. corresponde a los grupos 1,  Il, y, a 
veces, al 111,  10  que indica  que las escamas aparecen  durante el 
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los casos, éstas aparecen en el segundo y tercero, pues cuando se 
habla de un ejemplar del grupo n.  éste yn eshl en el tercero de su 
vida. No obstante no  ser un  gran  número  el de  individuos ohser* 
vados, puede afirmarse que el  crecimiellto  de las  all~llil:t:> que  vi~ 
ven en las marjales que hay entre Jeresa y d  mar  t~S hastante 1';1" 
pido. En efecto: tenían su estómago lleno de alimento,  Y.  a  P(~SHr 
de no haber vaciado los estómagos  de  todas,  1m  podido  observar 
que  la  cantidad de materIa  alimenticio contenida  t'n  ni ¡.(Ilnos  de 
éstos ascendra a una sexta parte de su peso totul. Sería ¡¡ 1t mnen-
Pig. l.-Jeresa mimo In. rf  n 55 cm  .. 55 sir  g, t n. Z n 2. (H~. 4. 
Pig. 2.-Jeresa núm. 12.  ~  a 50 cm., 07 gr  .• E. 1 m. Z  11  n. oc. :d. 
te interesante observar este extremo durante todo el uño;  muy fá-
cilmente se encontrarran en determinadas épocas repl(!tos de lnr-
vas de mosquito. Este examen dió al Dr. liaas un resultudo  posi-
tivo, al enViarle yo contenidos de estómagos de anguilas  (h~ 10  Al-
bufera de Alcudia,  de la  isla  de  Mallorca;  él encontró especies 
nuevas de moluscos. 
Recorriendo las acequias con el P. Climent y sus alumnos, pes-
cando, pude observar la exuberante vida que en eHus huy; peque-
ños peces, ranas, insectos acuáticos,  sanguijuelas Y caracoles de 
agua, 10 que sIn  duda  permite tengan las 8nguilus  ubulHhmte ali-
mento, Y.  por ende, un crecimiento rápido. 
No he visto céstodos en el interior de estas anguilas;  pero se-
guramente Se  hubieran  hallado de ser mayor  el  número de ejem-
plares estudiados. 
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Hago constar que no he encontrado zonas en formación en mu-
chos otolitos, y, en cambio, he podido obserVar que la última zona· 
era muy ancha. He visto también que los bordes de algunos de és-
tos presentan un contorno anguloso, que recuerda una naturaleza 
cristalina. Al Sr.  Pardillo se le  han  remitido  algunos  para su es-
tudio, y  me ha confirmado por carta que el resultado de su prim~­
ra impresión es que los ot01ltos son de calcita cristalizada, en una. 
agrupación paralela de romboedros. 
Espero más adelante  completar estas  investigaciones,  obser-
vando mayor número de individuos. 
Laboratorio de Hidr?biologla Española de ValencIa. 
Febrero, 1922. 
Más  hongos  que  viven  sobre Muscineas 
de  la flora española 
por 
Romualdo Gonzátez Fragoso. 
En el curso de su concienzudo estudio sobre las Muscineas de 
la flora ibérica, el Sr. Casares-Gil no  ha cesado de proporcionar-
me ejemplares de Muscineas atacadas por hongos, en su casi tota-
lidad parásitos, pero también alguno saprofito. No todos he podido 
utilizarlos para ser publicados, ya  por escasez de los ejemplares, 
ya por no  estar otros  en madurez para  su determinación, y aun 
alguno, por el contrario, por tratarse  de  peritecas ya vacías que 
no  pudieron  dar caracteres especfficos,  ni  genéricos,  para una. 
exacta determinación. Otros han podido ser estudiados suficiente-
mente para darlos a conocer, como hoy 10  hago. 
Deuteromicetos. 
Dematium muscicola sp. nov. 
Hyphae sterilis repentibus, effusis, tongis,  ramosls, fuscis;  co-
nidiophoris erectis, simplicis vel paucis ramosis, septatis, apice ob~ 
tusts in catenulis brevibus conidlorun1 abeunte; conidiisprope api~ 
cem sphaericis levibus, 10-12 \L,  pa11ide  fuligineis,  denique majori-
bus usque 18 \L  diam., obscuriorlbus,  vel atriuscutis, verruculosis. 